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cstamps de que sólo el tl'abajo ha 
(lo podOl' obmr nuestra l'egen81'a
ción y sacar In agricultura, la 
indusü'ia y 01 comercio dei e ta
do precario, de la mísora situa
ción on que :se llallan ClltL'C nos
oL1'05, ~i el pel'iódico ele ~u funda
ción e p\'()pon8 efectivamente 
dar un nuo\'o \' Ylgoro o Cll1pU-

je ;t o La fuente lll1ic..:a y uni\'or
sal do Pl'ospol'idad y de l'ie¡ ueza, 
pu ed des le lueo'o ('OIlL:.u' ron 
nuestl'a hurn,ilde coo pel'ilC' i(m . 

( 'on 10 ('ual, o despide, oft'e
ri("ndoso de l' d. afel'tísi mo 8 . 

!j.b. s.Il!. , 
PEDRO .i~l· lfE;r.-REY . 

~r('mbrilla, Abril, lti , DO,). 

Se • el 6eu D n lIonso 11 
::EN' L....A.. PRO'V"IN"CIA. 

----~I~.~~.~I-----

Si grandes, si poderosas son las in
fluencias de la vida, si algo conmueve los 
pueblos cult)s, sensatos y trabajadores, 
si algo llena sus sentimientos producien 
do indefinibles emociones de alegría, de 
cariflo, de entusiasmo, nada tanto como 
la visita ele l primer Magi5trado de la Na
ción, siempre oportuna, siempre franca, 
colmo de ambiciones de los pueblos que 
lejos de la Corte no respiran la atmósfera 
de sus reyes, no pudiend0 connaturali · 
zarse con sus simpatías, con sus bonda
des, haciendo recíproca la voluntad. Por 
eso al son de las campanas que anuncian 
la llegada de su Rey, el joven Monarca 
heredero del trono de San F ernando. au
gusto hijo del Soberano Pacificador Don 
Alfonso XII, no el negligente desperezú 
del que duerme y no siente la sácudida 
nerviosa producida por un agente eléctri
co la pone en acción para en son de gra
cia rendir homenaje al más Augusto Se
ñor. al más jllsto y más leal de todos los 
espafioles. 

No hemos de asentir al clamoreo de 
los periódicos de la capital, nuestra voz 
humilde, fatigada por el trabajo que nos 
hace grandes entre los pueblos de la pro
vincia, no puede unirse ni allá en el éter 
formar parte para decirle á nuestro Rey 
y Señor que somos pobres y que necesi
tamos de misericordia; somos trabajado
res incesailtes, tenemos el don que más 
enaltece las Monarquías, sabemos des· 
pertar al alba y correr á los campos para 
arrancar del suelo el lingote argentífero 
y quitar de la atmósfera el ázoe que nu- I 
tre las plantas, para uno y otro ofrecé r
selo á nuestro Rey en fiestas y sara0S. 
De aquí el no sumarnos y decir sólo: 
«Sefior, para V. M. es toda nuestra vida, 
en ella va nuestra producción, el sudor 
de nuestra honrada frente, toda la fuerza 
muscular; ni guarnición, ni academias, 
ni nada; darnos forma, medios para ser 
mayores; conocem03 lo que de Agricul
tU'a y de Industria n03 legaron los ro
manos; queremos instrucción, saber de 
la ciencia sus arcanos y evitar que las in
clemencias del tiempo agosten nuestros 
campos; conocer el remedio, planes de 
cultivo, 10 qué ignoramos y no podemos 
aprender, porque lejos de nuestro cam
po , nuestras grandezas serían ruinas. Eso 
y sólo eso piden los pueblos que traba
jan y son adictos á su Rey. » 

Llegada dellley a Ciu~ad·lleal 
En la estación se encontraban los Se

nadores y Diputados á Cortes y provin
ciales, el duque de Atévalo, el de Aliaga 
el de Béjar, el de San Fernando; marque
ses de Ayerve, Hermi da y Velilla de 
Ebro, y Sres. Trillo de Flgueroa, Jarava, 
Barnuevo (padre é hijo) Ferratges, Barre
da y Gordón. 

El Rey entra en la población en coche 
del Sr. Mufióz Jarava acompafíado del 
ministro de la Guerra, el duque de Seto
mayor y A.lcalde de Ciudad-Peal. 

.P,)r la calle de Ciruela es aclamado 
in ce~an temente. Valdepeña~ es el primer 
pueblo que presenta a D. Alfonso su in
du tria representada en un hermoso arco 
formado COIl cuatro pirámide,> de boca· 
ye , medias pipas, cuarta~, barrilc:~ v bo
teIlas en el qnese lée: " VA.LDEPE¡ '\S 
A ' . M. EL REY D. ALFONSU X[[I.» 
En el lateral izquierdo levanta 1'1 11 pabL
llón donde la ba'1da del BataIlón Infantil 
toca la Marcha Real acompaña':lo de la 
banda de corneta". Da n frente, embelle
ciendo el pabellón, CeCilia y COll!iue lo 
López, que con las demás señoras arro
jan flores al coche Real, dando estruen· 
dosos vivas al Rey, que son repetidos 
por dos mil valdepefieros llamoldos por el 
Diputado provincial D. Seba ~ tián Ber
mejo en previsión de cualquier manlfes
~ac ión de desagrado, anunc iada por el 
COI ;'esponsal de El Imparcial contra el 
Ministro de Agr:cultura; aquÍ no hay ['(¡

lítica, no hay mas que ¡Viva Valdepefias! 
El partido canalejis ta de la provincia 

ofrece sus respetos al Rey n segundo 
término, cn hermoso arco frente á la Sn
cursal del Banco de España; se dan mu
chos vivas á D. Alfonso y á Canalejas. 

Almagro, en la calle de Arcos, luce 
sus ricas blondas en un soberbio arco 
donde no se sabe qué apreciar más, si 
la riqueza de los encajes que lo adornan 
ó la expontaneidad y valor artístico del 
arco. 

Siguen en la carrera los arcos de las 
indu~tnas de San Quintlll, Pu ertollano, 
H orcajo y Almadén m:.¡y alegóncos, 

El pueblo que se encontraba PI1 las 
calles aclama al Mon:Hca. Desde los bill
canes las señoras arrojan flores y r alo 
mas que ll enan e l coche. 

S. M. se dirigió á la Catedral donde 
esperaban el Obispo y los caballe ros de 
las Ordenes militares. 

Después de cantar"e el Te Deztm se 
cel ebrÓ Capítulo, presidido por el Rey, 
poniéndose el manto el duq ue de Tama
mes y el marqués de Ayervc. 

L'l recepción celebrada en la Diputa
ción ha sido bri!lantí'iima, asi~tiel1do to
doc; los alcaldes de los pueblos. 

En un cart el se lée: "Señor: Conced 
guarniCión á e¡,ta capita!. » Tres jóvenes, 
muy bellas, en la escalera de la Diputa
dón le entregan á S. M. un album. 

Terminada la recepción sale .}I. del 
palacio de la Diputación entre los dipu
tados D. Sebastián Bermejo, el presidente 
de edad D, Federico Roales y D. Jósé 
~r~da Hueda , y en el zaguanete, por pe. 
tlelóu del General Pacheco, S. M. se diri
ge al p<i tlO de la D ,putaclón para sacar 
una instantánea con los Caballeros de la 
Orden. 

Al regreso á la estación siguen las ma
nife~t clones de entnsia mo en el pueb 'o, 
dándose vivas al Hey. 

En el arco de Valdepeñas se detiene un 
momento el carru aje y '3. 1\[. a!:laude á 
la banda del B ¡tallón Infilntil, que toca 
la JIarcha Real como puede hacerlo la 
mejor .b \11 da de nuestro Ejército, y lo 

mismo hace tod;-r la comltrva regia El 
Sr, Marque~ de Vaddl (), sal uda con en
tusla'imo a los Vil dqJt'ñ "' ros y al decir 
¡Adios, Valdepcñ.I,.! se da '1 vivas al R ey 
que son acojldas por el l\1lOistro cm 
aplauso. 

El tren real sale de Ciudad·H.eal á la 
hora de las 10'40 en dIrección á Almagro. 

* 
Del viaje de ~. M. á la provincia he

mos sacado g lata satlsfaccic'ln, la de que 
! por inici ativa del Sr. Bermej0, hemo' 

contribuído los valdepeñeros con nuestra 
industria, exponiéndola ante los ojos del 
Monarca, que contando los bocoyes de las 
piramides de l arca d ijo : ¡Si Itay barriüs 
en TTaldepcitas! y con nue!>tras pl r ona!'. 
nuestros carru~jes y r.u estro cariño para 
aclamarle haciend·,) honor fÍ. su visita, que 
de no haber concurrido al homenaje hu 
biera re.>ultado frío y sin los arranques de 
entusiasmo que Valdepeñas, como mo
Ilárquico desinteresado, sin matiz polltico 
definido ante el Hey sien te siempre. S i 
D. Alfonso pensara algún Gfa en hon rar 
Valdepei1as con su p resencia ll evaría á su 
palacio grata satisfacción, pues sabría 
dispensarle los honores que 11« merece el 
'oberano que daja las comodidades de su 

casa por el a mor y el deseo dEl conocel 
de los pueblos su laboriosidad y medios 
de engrandecerlos. 

X o~otros que somos hij os del tr3bajo y 
despues de conocer á nue., tro Monarca, 
no podemos menos de repetir una vez 
más y ya en su ausencia: 

¡Viva S. bI. Don Alfonso XlIII 

EL TRABAJO. 

La p1'Ofunda pena quo ell ostos 
m mon tu':> ~ ien te tu laeet'ado co
l'azón es ele' las c¡ ue par tici pan 
cuantos tienen conocimiento de 
olla~. ¿,Y ('ómo no he de sentil' 
r. tu lado? 

El de tino te condena ú un 
constanto su frie. ¡En 01 r-ol'Usirno 
plazo de cuat r'o aCtos Cllúuto ha 
. ido tu dolol'! Perdiste á. tu ido
lntl'ad'l esposa Mal'ía , dejando en 
In hol'fanclad {l tus tl'es tiel'luts 
nil1as. BUScH~to <¡uien sif'viol'rt 
do madl'e ú estos ángelos, y no 
hi n In. cn('ontrasto y aún sin 
pl'incipial' :" gozal' de la tJ'¡m qu i
lidad quc ÍL tu ospÍl'itu abatido 
haría falta, fui ste de nuevo em
hal'guc1 o p01' 01 dolo!' p81'dienclo 
ú los diez mese ú tu querida cs
po:a Agueda, que r,on soiit'itud 
de madl'e cuidaba {" tus nii'i.a~. 
y hoy, para colmo do de '\'ent u
ra \' como l'e['l'endo Ú esta se l'ie 
tle tt'istezas, te ves abl'llmado pOl' 
la il'l'Cpal'able pC'l'd ida de tu qu e
rida 1l10dl'C. 

¡CUÚll negra y dcspl'cciable es 
In \'ida! ¡QUé de sinsabol'CS Ú que 
el mundo te ('ondona! Faltaría ú 
Ull sacratísimo debol' si no te pa
tentiznl'a mi pl'ot'undo ('(\.1'iI10 y 
la pal'L que tomo en tu de ' \'ell
tumo 

S u [I'C con l'e ¡gna' ión cl'istiana 
y . ó fu edr {t In prueba cIlIe Dio~ 

(' SlllllctC, y aunque he¡'ido de 
r lll uerte vive pal',l que eas el úni

('O so V'n de' tus Ilijns, que on tí 
¡'pconc Iltl'al'ún su car' iJi o " us 
tierna.' plegarias con eguir';;n la 
glol'üt pam las que fueron sus 
ti('mas I11,tdl'es y algún leniti vo 
, i rabe Imm tu inmenso dolol'. 

Tu ])t'illlO, 

ti 

SONETO 

A. ELLA 

PArrA )!T .\)1[(;0 J. On'l'i;r. DE Pn¡¡;:uu 

Yo te (1I1iSe y t o quiC'!'o eon locura, 
y mir:lI'tC' tan sólo ps mi alogria, 
á. tu ladu ![ 11 ('riéndot ostaria, 
aq uí y IIn m(\s allá q no siempre dura. 

Tus oj ns llt'ehiceros, la cordura 
trastornan ele mi mente, y moriría 
sin la eRperanza del dichoso dia, 
que goco IÍ. mi placer tanla v('ntura. 

11as no pienses qne yo te quioro tanto, 
porquo pródiga eu ti naluraleza 
fI Sil place!' te qniso hacor hermosa. 

El tiompo deshará luego eso encanto, 
por eso sólo admiro tu belleza 
y le quiero porque ere" virtuosa. 

JUAN SB[AURO. 

(El ci<'g o ele Valtl.epl'ñas) 

l"-JO -TICI.A.S 

TIa sido elegido pre.-idente de la Dipu
tación de la prOVincia, nu estro muy que
ndo amigo D. S lxtO L oztl. t1o, diputado 
por AII1l~gro. 

Fdicltamos al Sr. Lnano con verdade. 
ro cariño, pues cuenta con todas nuestras 
simpatías. 

}(-. 
:-le dá por seguro que la Academia de 

Infantería de Toledo en su:; prácticas, 
visitara e~te n:es de Mayo nuestra ciudad, 
celebrando un simulacro en nuestros cam. 
pos, en el que se figurará la toma de la 
población por un regimiento, defendién
dola el quc lo guarnece. 

TreSCientos ochen ta alumnos, soldados, 
jefes y oficiales vJ:"itaran nuestro pueblo, 
permaneciendo en él unos dlas y esto ha
rá que en ca inos y ca~as particulares se 
celebren fiestas y reuniones e[. honor de 
la joven infantería, esperanza y gloria de 
Españ;¡. 

El pueblo de Valrlepeflas, tan amante 
de nuestro ejérCi to, sabrá si el caso llega 
honrar la viSita de la Academia ofrecién~ 
dale y dándole cuan to necesite, maxime 
contando como cuenta el profe~orado con 
uno de sus h ijos queridos, el comandan. 
te D J osé María Garcfa y Toledo. 

Deseamos que lo que de rumor cono
cemos sea un hecho y que podamos anun, 
ciar a nuestro pueblo la llegada del Bata-
1I0n de Cadetes para recibirlos como cor
re ponde tÍ su honor militar. 

}(-. 
Rogamos muy encarecidamellte al que 

se haya encontrado una rueda de una 
bomba, perdida el día 27 del mes próxi
mo pa!"ado, dé conocimiento á esta Ad
ministración , por lo que se le gratificará. 

* 
E~pedición al polo Norte.-E l 5 de J u-

lio p. rtirá para el polo Norte el explora
dor Peary, en la que se propone utilizilr 
la telegrafla !Jin hi!c~. 

Roberto Peary cuenta poder comuni
car lo menos desde el grado 83 de latitud 
los resultados de su misión día por día. 
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